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a ausencia del pensamiento 
autónomo e independiente  lleva no 
sólo al triunfo de la trivalidad, sino a la 
banalización del mal.

El deseo de sobrevivir convierte al 
hombre en lobo, y el deseo de vivir bien le 
obliga al lobo a colocarse una piel de oveja.

Si tus errores enseñan algo a los otros, 
significa que tu vida no ha pasado en 
vano.

Antes todo era mejor: Lady Macbeth 
fue Julieta. 

El poder pervierte a su portador, pero 
daña mucho más a sus súbditos.

El teléfono celular convirtió al distan-
te en próximo y el próximo en distante.

El tiempo es difícil cuando el hoy 
trae más problemas de lo que se puede 
resolver mañana.

El amor es una revolución de senti-
mientos que puede conducir a la pérdida 
del sentido de la realidad.

La imposibilidad  de demostrar la ver-
dad es una razón suficiente para frenar 
las acusaciones. Pero los “cocineros de 
los chismes” en las redes sociales trans-
forman el “pudo haber sido” en el “fue”, 
esto es, hacen de la suposición un hecho.  

Vaivenes irónicos de la vida
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El profesor novato suele aprender más de sus cursos que sus 
alumnos.

La eternidad es una manía de la grandeza del instante; un “pre-
sente congelado” que no precede al futuro ni emana del pasado.

La cama no es sólo un santuario donde se fraguan las ilusiones, 
también es un espacio donde maduran las decepciones.

El remedio contra el remordimiento no es sólo la idea de la 
irreversibilidad del tiempo, sino entender que lo real es lo que 
sucede aquí y ahora.

Existen muchas formas de justificar la culpa, 
y el principal chivo expiatorio es el azar. Sin 
embargo, el azar está dentro de lo posible y, 
por consiguiente, no nos libera del remor-
dimiento. 

   
Alguien dice: “¡Qué tonto soy!”, y esta 

exclamación suele engendrar nuestra 
condescendencia con su autor.

Si levantarse de la cama exige 
un esfuerzo heroico, es el tiem-
po idóneo para pensar sobre la 
jubilación. 

A quien no lo comprenden 
sus contemporáneos, se consuela 
pensando que trabaja para sus descendientes.
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